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La burguesía reconoce su "delito social de haber

hundido al pueblo eu una miseria negra"

¡Sepultemos <il régimen de oprobio e iniquidad!

La agonía del capitalismo da

lugar a hechos y declaraciones

paradoj ules y desconcertantes,

que producirían estupor si no

estuviéramos ya acostumbrados

a la sorpresa diaria y a lo sensa.

cional .

,E1 decano de la prensa bur

guesa, el centenario "Mercurio",

en editorial del domingo últi-

mo, analizando la .epidemia del

exantemático y las consecuencias

reflejas que el flagelo suele ori

ginar en los propios sectores

privilegidos, afirma con tono

apocalíptico :

'^Conocido como es el origen
*'
de la. enfermedad, transmíti-

"

da por ciertos parásitos del
"

cuerpo humano, es imposible
"

combatirla de raíz mientras ba
"

ya, como hay a millares, gen-
"

tes que viven en tugurios as-

"

querosos, que carecen de ca-

"

ma y duermen amontonadas
"

sobre sucios jergones y sacos

"

viejos, que en muchos casos,
*'

sobre todo los niños, sólo
'■'

poseen una camisa para cú-

"
brirse las carnes y ésta' tan

"

vieja y harapienta que cuan-

'*
do

. se trata de someterla a

"

procedimientos de desinfec-
"

ción y despiojamiento se des-
"

hace en tókchas, que. por
**

fin, no tienen dónde bañarse
"

ni qué ropa cambiarse cuan-

"

do se les obliga a tomar un

''

baño".

"Y la miseria triunfa en su

"

venganza e infesta toíra la
"

ciudad. Hay ciertos delitos
M

sociales, como éste de haber
"

dejado hundirse al pueblo en

"

esa miseria negra, sin vesti-
"

do ni alimento suficientes, en
"

habitaciones que no pueden
"

ser consideradas humanas, que
"

una ley inmanente castiga.
"

La infección del tifus exante-
"

málico es uno de esos cas-
"

tigos''.
'Tor lo tanto, tenemos que

"

emprender una serie de refor-
"

mas sanitarias, sociales, eco-

"

nómicas, educacionales, de to-

**

do orden, para modificar el es.
**- tado social de que el tifus exan
"

temático no es más que una

"

consecuencia lógica" .

¡Signos de los tiempos! El

diario capitalista, por excelen

cia, que ha entregado las rique

zas del país a la voracidad del

imperialismo; que aconseja fue-

Co y metralla contra los obre

ros que claman y luchan por

condiciones de vida más huma

nas; que ayer nomás proclama

ba el crimen de la guerra co

mo un "almacigo de virtudes";

el diario que no tendría oro su

ficiente —

pese a las fabulosas

especulaciones de sus propieta
rios — para damnificar al corte

jo enorme de sus víctimas sus.

cribe ahora las conclusiones

que el socialismo
ha voceado ha

ce tanto tiempo y aplicando la

dialéctica marxista, conviene

con nosotros en que el exalte

mático como la tuberculosis, la

sífilis como el alcoholismo, la

mortalidad infantil corro 'a de.

lincuencia, el juego como la

prostitución, tienen su origen

en una sola cau.sa: la MISE

RIA!

En' estos mismos días, con

firmando los juicios del órgano

de la plutocracia, asociaciones

profesionales de arquitectos y

médicos, han hecho públicas
sendas declaraciones, en las cua

les no pueden menos que atri

buir a factores sociales, (mala

habitación, deficiencia alimenti

cia) el crecimiento alarmante

del exantemático.

Sólo las autoridades sanita

rias, que medran y lucran con

el desarrol'o pavoroso de la en

fermedad, no se resignan a pro

clamar su IMPOTENCIA

para detener los avances del

mal. y las autoridades guber

nativas, empeñadas en con

vencernos de que estamos nave

gando a ve'as desplegadas haría

la prosperidad, ocultan también

los efectos desastrosos del pau

perismo, que va minando cruel-1

mente a la raza.

''El Mercurio" se ha visto

obligado a abrir las compuertas
de la mistificación, a alzar una

punta del velo y mostrar las

llagas del régimen que defien

de, pero el proletariado no cree

en sus cantos de sirena para ha

cerse perdonar su política de

odios y persecuciones, como re

chaza también por ineficacia

absoluta, las "REFORMAS sa

nitarias, sociales, económicas y

educacionales" que propicia el

diario tradicionalista.

El hecho que nos interesa

destacar es* que el capitalismo,
con el agua a! cuello, al dar

nos la razón, al emplear nues

tra lógica expresada casi en las

mismas palabras nuestras, está

demostrando de una manera

irredargüible su fracaso, su

quiebra definitiva como siste

ma capaz de conservar
la actual

e infame estructura.

Para el decano de la prensa y

de la mentira, sólo ahora es

grave el ?nal, mientras con su

silencio de cómplice o su per

manente incitación al extermi

nio de luchadores y socialistas

(¡todo ello en nombre de la

PATRIA!) no hacía más que

dejar avanzar la marea, que
aho

ra lo arrastra en su curso fa

tal.

Las palabras que el emplea
en el editorial que glosamos, en

boca de un orador popular o

escritas en una hoja obrera,

han servido para encabezar mu

chos procesos
contra el OR

DEN PUBLICO T para que

jueces prevaricadores, al servi

cio de una clase maldita, man

den a podrirse en las cárceles

a una legión de hombres de ce

rebro lúcido y corazón noble.

Esas mismas palabras, em-

oleadas por los TRAFICAN

TES DEL PATRIOTISMO,

por los tartufos de la moral, por

los filisteos de la cultura, por

los turiferarios de1. Poder, por

los acólitos del clero, equivalen

a la fatídica sentencia del MA

NE, THECEL, PHARES—

tus días están contados!

-El DELITO SOCIAL de

h?b-r dejado hundirse al pue

blo en una miseria negra, una

ley inmanente lo castiga
'-«-

socialistas compartimos
est?. pro

tlamk^i'J!\
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CONCIENCIA DE CLASE por Aníbal Ponce

(CONTINUACIÓN)

Hebel, que era hijo de un alba

ñil, cuenta en su autobiografía
que, cuantas veces se acercaba

en su infancia a: las vallas de

un jardín que le gustaba cu

riosear, otras tantas la dueña

le gritaba; ''Ya te estás mar-

ohando de ahí, o te echo yo a

latigazos!" Y Hebel confiesa

con profunda amargura que

ese 'Val te estás marchando de

athí" '.fué para él ".su primer
sentimiento proletario''. La ob

servación me parece muy exac

ta, y vale hoy p:ir¡i el prole.
tariajdo' como valió para la bur

guesía en los tiempos y¡i leja
nos en que fué también euice

proscripta Madn.me RolanJ

cuenta en efecto, en sus "Me

morias" con agudo resquemor,

que un día* en que debió cenar

con su madre en el castillo de

•Fontenay, no fueron invitadas

a sentarse a la mesa de los due

ños. Amenaza en Hebel, he

rida de amor propio en Muría

me Roland, los dos se equiva
len como, hechos : el chiquillo

pobre y la burguesa opulenta
encontraron en una 'humilla

ción el primer confuso senti

miento de su clase.

Pero ese sentimiento con ser

tan básico, nos deja muchas

cosas aún por explicar. Si la

humillación representa en efee

to su raíz más profunda, no es

capaz por sí sola de afianzar.

lo. La primera manifestación

auténtica, ya no pasiva sino ac.

tuante y bélica, la constituye la

fecía de "El Mercurio" y ase

guramos que él, como uno de

esos GRANDES DELINCUEN

TES SOCIALES, que ha con-

tribuido a hambrear y encade

nar al pueblo, entregándolo ma

niatado a sus enemigos de cla

se, recibirá un CASTIGO ejem

plar en la hora del ajuste de

cuentas, cuando empiecen a

funcionar '.os tribunales de san

ción. ¡No se preocupe "El

Mercurio": sus palabras cum

plirán rigurosamente!
Pero si es verdad que las con

tradiciones del capitalismo lo

desmoronan y debilitan, abrien

do paso a la economía socialis

ta y al acceso del proletariado
al Poder, no hay que olvidar

que aún le quedan recursos y

violencia por ensayar (facismo,

milicias, economía controlada,

etc.), y que sólo la fuerza or

gánica y disciplinada de los tra

bajadores, actuando revolucio

nariamente, formando el FREN

TE ÚNICO DE LOS OPRI

MIDOS y combatiendo a muer

te por el PAN, por la TIERRA

y por la LIBERTAD, podrá y

tendrá que acelerar el proceso

de desintegración y en un es

fuerzo titánico, crear la abun

dancia, donde dominó la esca

sez; establecer la justicia, don.
dc se irguió el privilegio; e ins

tituir la ibeTtad, donde preva

leció la opresión económica y

la tiranía del espíritu.

¡Fuerza, voluntad, fé heroica

en el porvenir, confianza en el

triunfo, nos llevarán a la VIC

TORIA! ¡Seamos dignos de

alcanzarla !

protesta . La protesta, cual

quiera que sea. representa en

el niño una agresión al aparato

opresor casi tanto como ufta

defensa! contra la propia humi

llación. El rano restablece de

esc .modo el equilibrio roto, y

aldquiere, al mismo tiempo, aun

que sea fugaz y transitoria,
una cierta exaltación de su pro

pia personalidad. En un prin

cipio la agresión es casi a cie

gas: el niño gesticula y grita,
manotea y escupe. Su cólera

se descarga a menudo contra

eosas inertes, golpeando y rom

piendo los objetos ajenos. Muy
pronto, sin embargo, busca sis-

. temas mas indirectos y eficaces:

desde la simple terquedad hasta

las omisiones premeditadas, des
de la enfermedad fingida hasta
el ataque oblicuo del extravío

y el robo . Foranas todas de im

portancia desigual pero que

tienen un mismo carácter de

reacción individualista y aisla

da. Un nuevo paso en la protes
ta lo constituirá más tarde un

descubrimiento -ie importancia:
el niño comprueba* -en sus ca

maradas una rebeldía idéntica

a la suya, y fusiona con ellos su

protesta. Dentro de la psico
logía infa'ntil, la pandilla debe

ser interpretada como un au

téntico fenómeno, de masas. Con
un sentimiento menos ohscuro

de la solidaridad de clase, cl

niño organiza en la pandilla su

protesta: acepta la dirección dc

un jefe, reconoxe la urgencia
de una disciplina, aprende a

anteponer la voluntad general
a las impaciencias del interés

privado. Por encima del afán

de poderío que fué su móvil pri.
mero, aparece ahora y se im

pone el sentimiento de la comu

nidad. Comunidad surgida en

el ambiente de la calle, eon alg-o

todavía ide la horda n de la tri

bu, pero que anticipa y prepa

ra la ulterior comunidad que

naciendo en el taller alcánzala

formas precisas en la organi
zación defi'nitiva del sindicato y

el gremio.
Esa misma marcha, desde la

rebeldía individual y ciega has

ta la protesta solidaria y eons

fíente, reaparece con caracteres

vigorosos en la revolución his

tórica del movimiento proleta
rio. Como el chico enfurecido

que golpea y destruye, el pro

letariado mostró su primera re-

bclía en la atolondrada aventu

ra del "luddisono". Conocen us

tedes en qué forma reacciona

ron ante la revolución industrial

en Inglaterra. El campesino arr*u

jado de sus tierras, el artesa

no arruinado por las máquinas,
el asalariado esquilmado en

condiciones increíbles afirmar

ron el confuso sentimiento de su

dase con la más elemental de

las acciones espontáneas: in

cendiando fábricas y destru

yendo máquinas. Bajo las su

gestiones de un obscuro teje
dor. Nedd Ludjd, que en un

instante de enfurecida injjig.
nación hizo trizas un telar dc

i-alceteío. Las masas obreras

transformaron el "luddismo" en

su bandera y su método. En

sentido estricto, aquel movi

miento no.tenía de revoluciona

rio nada más que la apariencia:
el odio a la máquina expresaba
no una lucha dirigida a la rea

lización de un orden nuevo, pi
no una aspiración a retornar a

"los buenos tiempos del pasa

do". Pero en el paralelo que ve

nimos realÍ.zando entre la evo

lución social y las formas simi

lares de la evolución infantil, la

rebelión de los ''¡"uddistas'", co

mo la ■similar de los tejedores
de Silesia, constituye en la his

toria de la clase obrera un des

pertar confuso pero auténtico,

Para acentuar aún más el pa

recido, vs.'le la pena recordar

que los 'lifddistas" 'no recurrie

ron únicamente a los métodos

e"xtreiroos de la destrucción y

del incendio. Apelando a me

dios menos francos, echaro'n ms

no de protestas «le otro orden,

y así como el niño castigado se

venga muchas veces robando a

quie'n lo humilla, una verdadera

ida de delincuencia pasó por

Inglaterra. Engels, que consa

gró al movimiento sus mejores

reflexione¡s de juventud (4) hi.

zo notar con perspicacia que el

móvü psicológico del delito obre

ro residía por entonces "en la

forma más primitiva de protes-

La reacción de la burguesía

t?.

Devolución de imposiciones
a ex-carabineros

Pende de la resolución del Eje
cutivo, la inclusión en la Convo

catoria del Proyecto de Ley so

bre devolución de imposiciones
a ,os ex-carabineros, con menos

de ID años de servicios.

Es realmente incomprensible
el empecinamiento con que el Go

bierno ha obstaculizado tan jus
ta petición, puesto que el hacer

lo no implica trasto alfiuuo para
. l..s fundos del Krario Nacional,

defendidos actualmente ron tnii-

r<. celo, ni tampoco para la Caja

que ul devolver tales fondo-a nu

iiMiÍM otra. nisu que entreoír lo

que IIO le p.TteilP'-e y de los cua-

I*-**, «i'rn'-ia-i.-t ji su atinada direr-

(•íóm e inversión hahríí obtenido

espléndidas utilidades, permi
tiendo de este modo, como cual

quier institución .-jue inauejefon-
dos. pagar los intereses del ca

pital.

Los enmarada sex-eara.bineros

a igual que los trabajadores de
la ciudad y del campo, encontra

rán al Partido Socialista, siem

pre dispuesto a luchar ent nsias-

ta y enérgicamente en la defensa

de sus intereses de clase explora
da, «omo proletarios que son,

puesto que no tienen otro capi
tal que sus músculos o su inte

lecto y pese a los errores que

puedan cometer encañados por
la burguesía dominante.

contra él "luddismo'' asumió,

naturalmente, caracteres de te

rror. Aconsejado por el fraca

so, el movimiento obrero com

prendió que la agresión indivi

dual o desorganizada no sólo

no servía para nada) sino que la

sociedajd aplastaba al agresor

su enorme mayoría. Para de

fender los derebho-s de su dig
nidad humana, para protestar
contra la humillación en que se

le mantenía, el movimiento obre

ro abandonó la protesta atur

dida y difusa1, canalizando su

rebelió'n en el sindicato y en la

huelga. Los pasos sucesivos no

fueron, sin embargo, menos tor

pes, y asi eomo en la experiencia
de cada uno de nosotros los

desengaños avivan la aprecia
ción más justa dc los hombres,

así también cu ia historia los

errores de una clase le encami

nan a comprender cada vez m-e-

jor las intenciones enemigas.

Después de haberlo catigado
con ferocidad, la burguesía que

luohaba en ese entonces por al.

gunas reformas electorales que

le convenían, trató de buscar en

el obrero un aliado servicial.

Porque hay un hecho que la

historia contemporánea demues

tra casi a diario : cada vez que

el burgués estrecha la mano del

obrero es porque
va a pedirle

a breve plazo que le saque del

fuego las castañas... El obre

ro inglés de 1832, como el fran .

ees de Í830, se prestó candoro

samente a la maniobra Pero

tan pronto cumplió con el en

cargo, la burguesía le volvió la

cara distraída, y como si esto

fuera poco, dos años después la

ley HamaUa de "beneficencia"

acentuó todavía con sarcasmo

cruel, el despojo ca'da vez más

inicuo del obvejro.

Fracasada la ciega rebelión

de los "luddistas", fracasada

también la ingenua colaboración
con et burgué-s, el obrero com

prendió que sus aspiraciones
no encontrarían abiertos los ca

minos por los cuales veía cir

cular a los burgueses, y desen

cantado Ue la acción .política re

dujo desde entonces la totali.

dad de su esperanza a la acción

económica directa: es decir, a la

cooperativas, al sindicato, a la

huelga La acción económica

directa nació así de un desen

canto, y lleva por eso en su en

traña eomo lo veremos muy en

breve, el estigma imborrable del

desaliento y la aipalía.
Como no es mi intención tra

zar una historia del movimiento

obrero nngléjS sino recoger de él

algunas sugestiones que nos

ilustren sobre la formación de

la conciencia -de clase, pasare

mos por alto el movimiento lla

mado del ''C'artismo", no sin

recalcar :t la .pasadi cómo el

sueño de la revolución pacífi
ca, al-iesvr.necerse una vez más,

acentuó en el proletariado in

glés el retraimiento de la lucha

política, con el consiguiente re

fuerzo de la acción gremial.

(CONTINUABA)

Avudad al Socorro Socialista!
.4) Me refiero a .La Situa

ción de la clase obrera en In

glaterra, de Engels.
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Labor actual y futura del Partido Socialista
En cualquier balance de las

actividades del P. S. salta a la

vista el hecho esencial : que

ha habido en Chile y quizás en

América un Partido que en

menos tiempo se haya organi-
zaüo y extendido, como él. Kn

un año y ocho meses de exis

tencia ba invadido todos los

puntos principales del país, y

ha podido vincularse en una u

otra forma a numwrosos luga

res y pueblos de tinte sociali.

zante, han abierto sus puertas a

nuestro Partido y encontrado en

ellos entusiastas colabodojires.

La explicación de este hecho

es sencilla. Desde la caída de

lbañez existía un ambiente

propicio a un movimiento de ba.

.■ •.■ |Opular que trente a las clan

dicaciones demócratas y al ira-

caso klel P. Comunista, presen

tara una acción definida, audaz

y decididamente rcvonicKinatia.

Este ambiente cristalizó en la

formación de diversos partidos
socialistas, que e'n el fondo te

nían una finalidad común. Su

fraccionamiento hizo, sin em-

birgcr que muchos simpatizan-
tes se mantuvieran alejados es-.

perando que se produjera un en

tendimiento entde los grupos

cuya existencia separada no se

explicaban .

Gon la revolución del 4 de

Junio este movimiento socialis

ta, disperso e incoordinad o, ad-

quiene un vigoroso impulso y

lleva su semilla a todos los rin

cones -del país. La masa traba

jadora, por instinto
—

ya que

no por ventajas tangibles
—- se

adhiere a este gran estilltdo y

levanta como símbolo de él y

de sus proyecciones futuras, a

su autor y caudillo: Marma-

duke Grove.

Esta doble circunstancia:

creación de un ¡sentimiento so

cialista profundo y extenso y

el aparecimientt de .in hombre

que lo encarnara contribuyó a

que el éxito de un partí.]-) «ca

jista, en que se refundid an to

los los grupos anter.orcs. es

tuviera de «interna no asegurado.
Numerosos* sectores que se

mantenían a la deriva, indecisos

de si incorporarse o no al to

rrente, se resolvieron al fin y

llegaron a constituir cu.uhos

sólidos y fuertes en el semi -del

partido único, nacido en Abril

ulel año lí>3ft .

Pero si por un lado ha creci

do el P. S con extraordina

ria rapidez, por otro, se ha en

¡■on Irado con la dt-lH-iencí;. ...<■

los órganos con que este ere

cimiento debía manifestarse.

Lifs mecanismos adoptadas por

el P. aunque en general buenos,
han mostrado muchos puntos
débiles que la práctica de más

de un año aconseja subsanar

Robre t-odo, los núcleos comió

tu n cimían actualmente no han

dado el resultado que de ellos

se espetaba • Así mismo los tra

rrios han ido adquiriendo, o n

El Congreso Regional

Con pro fun rio y justificado interés seguirán los

militantes y simpatizantes del Partido, los debates

y conclusiones riel Congreso Regional.
Xuestras asambleas se diferencian fundamental

mente de cualquiera otra otra. Los delegados se reú

nen para confrontar experiencias, corregir errores,

señalar caminos, y no para atnrdise con parrafa
das oratorias ni engolfarse en alambicadas discu

siones de metafísica doctrinaria.

De acuerdo en la teoría substantiva, con un es

quema a modo de columna, vertebral, de principios

y normas estructurales, el Partido Socialista necesita

ahora ajusfar sus cuadros, mejorar la técnica de lu

cha, determinar la táctica a seguiry la línea política

y sindical que guiará en adelante sus pasos.

La. magnitud de cada una de estas cuestiones crea

para las delegaciones una responsabilidad trasceden-

tal, que es necesario cubrir felizmente.

La masa del Partido espera del Congreso acuer

dos concretos y objetivos, que valorizará no por el

número y extensión de ellos, sino por el grado de rea-
'

lización práctica que contengan.

Cada proyecto y sugestión que emane del Con

greso debe basarse en la. realidad, que el marxismo

nos enseña a descrubrir. De este modo, estará asegu

rada con mucho su eficacia y no tendrán que decir los

delegados que sembraron en el mar, sino que arroja

ron la semilla socialista a un terreno fecundo que la

esperaba para tílorecur.

ira el de-cn ¿jeneral de los ■>.,-

litantes y las finalií.l.ules preci
sas de nuestra locha revolucio

naria, un w-ipi'ct-o ile asamblea

democrática que es precise hacei

desaparecer. También la disci

plina de conjunto c*s'a lejos de

corresponder a his exigencias
ele un Partido que, cuino ei

nuestro, lleva sobre .sí la enor

me responsabílidlaU de destruir

un régimen y de marchar a la

edificación de una sockdwl nue

va desde sus cimientos. En

cuanto a la cotización y e'n ge

neral a la ayuda ipecuni tria que

toKtu militante debe al Partido

se ha dejado sentir con fre

cuencia desorden y falta de se

riedad. Muchos creen que pa

gar la cuota es asunto secun

dario y que por el hecho de ha

cerlo merecen una distinción

especial o reconocimiento escri

to por su generosidad .

En toVlos estos aspectos el

Congreso Regional y el general

que ha de celebrarte en Valpa

raíso, deberán pronunciarse con

firmeza para que no _se malogre

el esfuerzo de dos años ni se

defrauden las esperanzas de to

dos los trabajadores del paits.
El P. S. tiene ante sí una ta

rea tan heroica como pesada que
necesita para ser cumplida de

la máxima coordinación, afini

dad y disciplina. Su estructura

joven y sana le permiten en

mendar con rapidez cualquier

error y afrontar con valentía

cualquier peligro .
Nada tiene

que temer del futuro si com

prende con claridad sus Uebe-

res. Su mayor «prestigio consis

tirá en no dejarse doblegar ni

por las fuerzas exteriores, ni

por los males pasajeros que

puedan surgir en su interior.

Como una mole de granito ha

de presentarse ante la clase tra

bajadora para infu'ndirle respe

to y confianza. Eso es lo que

quieren y piden todos : mili

tantes y simpatizantes

F. Klein

El Sindicalismo LEGAL HñCE CRISIS
La burla sistemática de Ins

disposiciones sobre sindicato* lé

pales en cuanto pudieran signifi
car una garantí» para ios obre

ros, van creando una. atmósfera

de repudio y hostilidad contra

esa forma estatal de organiza
ción.

TRISTE EXPERIENCIA

Desde su implantación, sólo

una triste y desalentadora expe
riencia han logrado los trabaja
dores en la práctica.
Se lian burlado y transgredido

los derechos que nnminalmente

crea laW, tales corno el fuero

délos dirigentes sindicales, los

desahucios, las vacaciones, e]

porcentaje de utilidades, la

huelga, el arbitraje, etc.

Organismos tales como las

Juntas de Conciliación y Arbi

traje han hecho tabla rasa de
la ley y han sido en todo mo-

jnento dóciles instrumentos de

loa empresarios y capitalistas.

Hacia la nueva Cental Obrera!

La historia de los conflictos

que lian surgido, es sólo la his

toria de Ib, vulneración de la. ley,

que, como loa alambrados de

púas, cuando no la lian [galtado

por arribu. la han burlado por

abajo.
¡Y' si nó? tpie hablen los diri

gentes de los sindicatos legales
de Rancagua, a quienes nos he

mos referido en varías < rasiones.

LA IIUELOA DE EL SAI.!'»»

Pero donde el abuso llega a su

colmo y se retrata de cuerpo en

tero la impotencia del Sindicato

Legiil, creado sólo para, cnstrar

a los obreros, es en el caso de

los obreros de la Fábrica de Te-

gidos El Salto, movimiento de

cuyo desarrollo nos liemos ocu

pado reih-tíidns veces.
Tratándose de un conflicto lle

vado con todos los requisitos de

la ley, era de esperar que las au

toridades procedieran a garan
tizar a los huelguistas, impidien
do la entrada de esquiroles al

establecimiento y que los indus

triales retirarán maquinarias pa
ra desmontar la industria.

Pero ha pasado precisamente
todo lo contrario: permitieron
que los industriales retiraran

parte de las máquinas y nlenta-

ron el fracaso de )n huelga fo

mentando la traición y el acceso

de nuevos obreros para reempla
zar a los que mun tenían el con

flicto.

No son líbenos ji esle fracaso

la intervención de los putehistas
del P. C., que, como en el caso

ds los municipales y como siem

pre. Ib-va
ron a los huehi-uistns a

|n derrota v a ln debilidad y fal

ta, ríe decisión ile Ins dirigen! en

de la Confederación NY.cional de

Sindicatos, que Ipíop de robuste

cer y ampliar el movimiento,
pe

conformaron con apoyos plató
nicos v una discutible solidari

dad.

HACIA LA CENTRAL

OBRERA

Con el ruidoso fracaso recien

te, no queda otro camino que
la

disolución de los sindicatos le-

gnles v la formación de unn nue

va Central que, en resistencia,

por encima
de ideologías políti-

,-hs y con franco espíritu clasis

ta, agrupe a los trabajadores

para conducirlos
a la conquista

de sus reivindicaciones econótni-

■ -n* y al aplastamiento del capi
talismo prepotente.

Propague JORNADA
Impr-Hita l)ARUICATlRKRK

Al-onp» Ovalle i*1?*:
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Perspectivas y sugerencias pm ios Congresos Socialistas
La celebración del 2. o Con

greso Regional de Santiago y

O'Higgfns del P. S., en vis-

peras de la reunión
.
del magno

Congreso General de Valparaí
so, llamado a marcarle rumbos

definitivos al P. tanto en su

estructura orgánica como en

la línea política y doctrinaria

a .seguir, plantea problemas de

honda responsabilidad sobre los

cuales queremos esquematizar
algunas ideas, sugerencias y re

flexiones, que entregamos a los

camaradas delegados de Seccio

nales.

ORGANIZACIÓN INTERNA

Más de un año lleva kle vida

nuestro Partido, regido por el

Estatuto que votó el primer

Co'ngreso, de octubre del año

pasado.
La -estructura señalada en di

cha carta orgánica, vale decir,

ios núcleos, la disciplina, las

directivas, la auto-crítica, ¿han

isido eficientes?, ¿(han funeiona-

. Uo como un mecanismo ade

cuado ?

Creemos que los núcleos da

da su domposuión heterogénea,

y la falta de dirección para sus

trabajos y de tareas especifi
cas a llenar, agrupados sus

miembros sólo por razones de

vecindad, en general, han de-

jaldo mucho que desear, resin-

tiendo sus fallas la marcha ge

neral del P. S .
.

Se imponen los núcleos dé

fábrica y las fracciones profe

sionales, con. los debidos enla

ces e intercambios, para man

tener la relación adecuada.

Acaso como experiencia pu

diera autorizarse a una seccio

nal de la magnitud de Santiago.

que ensayase los núcleos fun

cionales, que tendrían entre

otras ve'ntajas las Ue identifi

car la acción política con la

ae>ción sindical.

En modo alguno la nueva es

tructura modificaría lo que en

Santiago llamamos ei Barrio.

Pese a los defectos que pue

dan señalarse, pensamos que el

Barrio es el órgano más ade

cuado para la captación y la

tarea de culturación -

y forma

ción de una conciencia de .clase

y política entre la masa.

Tampoco quiere decir esto

que la radiación del trabajo

equivalga a renunciar a la cen

tralización democrática, que es

una garantía de buen y rápi

do cumplimiento de consigas.
L.i -disciplina, tal como los so-

cia :stas b entendemos, no es

sinónima de servidumbre, ni

mata el espíritu de iniciativa, ni

el derecho a la critica. Lo que

ella impone es que una y otra

cofsa se bagan internamente,

dentro del organismo respecti
vo, Vie tal suerte que para el

exterior el Partido se presente
como un todo unitario en la

teoi-'a y en la acción

Ai-aso haya que modificar

un tamo la generación actual

de las directivas -U-l P.. para

rodearlas de mayor confianza 7

ascendiente moral en las bases

y para prevenir el peligro de

apartar la infleuntia de i .■..<. r-

círeulos nepotis'as. como paru

tunístas y. aventureros, a que

están expuestos todos los sec

tores revolucionarios.

LINEA SINDICAL

Esta es una |.le las materias

que, seguramente absorverá la

atención, tanto del Congreso
Regional como del Nacional.

La política trazada por elpri-
mer Congreso debe enfocarse

ahora desde otro plano:
a) Las nuevas características

que -presenta el panorama sin

dical, entre ellas, la crisis ya ca

si definitiva del sindicato legal,
reconocida y .proclamada por la

propia central que los agrupa, y

b) El resultado de la apli
cación durante un año de las

consignas sindicales aconseja
das por el Congreso anterior.

En cuanta a Jo último, es ne-

c:t*sario reconocer que sus resul

tados hau sido bastante medio

cres y que apenas se ha hecho

sentir la influencia del P S.

en el terreno sindical, pese a la

simpatía con que la masa obrera

hubiera respondid-o a las con

signas a lanzarse. Es el resul

tado natural dc la política abs

tencionista, casi neutral, que eti

la materia ha sostenido el P.

para no agudizar la división dé

la familia proletaria.
La situación es boy día di

versa si se agrega que a la fa

lencia de los sindicatos legales,
se suma la impotencia acen-

'

tuada de la FOCH, que, por

una parte, cuenta con efectivos

numéricamente imponderables,.y,

por otra, su intervención en ca

da conflicto, por la política des

graciada que ha seguido, equi
vale a llevarlos a la derrota y a

ta entrega.
Por consiguiente, surge de

una manera clara la necesidad

de crear la grande y nueva Cen

tral Obrera, que cohesione a

los trabajadores Je todas la;

>.lcoIogías, alrededor de su Ir?.

bajo, de su .industria respecti
va, y de sus "nece sídad t.**- r in

tereses comunes.

¿ Cómo debe a-; órnete rse es

ta tarea delicada? ¿Sobre qué
bases? ¿Cuál »c-.i la ácuea a

seguir para alcanzar el obje
tivo de la unidad sindical, del

cual el P no deberá apartar

se?

He aquí lo' q ■(.;<.■ I-'** congresos

deben indicar con j listeza y es

píritu vísi in.-ino, smi olv ('-.irse

tampoco de la realidad !

ORIENTACIÓN POLIfTICA

Demás está decir que la fi

jación de la línea política del

P. S. nervio vital de su razón

de ser, es colmo hablar de la

suerte y porvenir mismo del P.

Con ser hoy en día la fuerza

política -de mayor volumen y la

que en un instante dado movi

tizaría la' más alta cantidad de

masa, el P. S., debe trabajar

para ser el verdadero partido de

va'ngiiardifl, el Partido de la Re

volución y de la victoria.

Sin duda, que la línea segui
da hasta boy, acusa vacilacio

nes, debilidades y transigencias

que no pueden repetirse dema

siado, si'n temor a perder la

confianza de esa misma ma

sa,, que se agrupa alrededor

del P- S. y de un nombre—

Grave— , pero que por su mis

ma falta de educación políti

ca, por su débil espíritu de com

bate e incipiente conciencia de

dase, será incapaz de inante-

tiLT/e en tensión indefinida y

especiante alreded* r del P.

En una palabra, los Cotigre
sos deben delimitar perfecta
mente los campos del refor-

mísmo eolaboraconista y de la

Revolución Socialista, lanzando

claramente por esta última vía

al Partido .

La Justicia burguesa y los

"atentados dinamiteros"

Depile mediados de Octubre

permanecen detenidos en la Pe

nitenciaría, acusadlos de presun

tos atentados dinamiteros, nues

tros camara¬das Pablo Vergara

y Mario Imostroza y cuatro com

pañeros anarquistas de la C.

G. T.: Arratia, Zorondo, Bu

gueño y Raymond.
La detención de estos lucha

dores fué practicada por la po

licía a raíz del desfile de la Mi

licia Republicana y con moti

vo del estallido de unos ino

fensivos y bulliciosos petardos,

Ahora bien, el Fiscal Muñoz

Freiré, digno Torquemada de la

burguesía, acaba de pedir pard

los presos penas que suman 23

anos y medio de extrañamien

to v 21."i0ü pe-sos de multa, de

los cual-es corresponde la ma

yor cuota a Vergara e Inost ro

za, a quienes sindica como los

mayores responsables.
La opinión pública sabe per

fectamente bien a qué obede

cen estos procesos y persecucio.
nes. e?tos ridículos y periódicos

"eoumplots" que inventan con

el objeto de perseguirnos.
Pero el exipediente está

tan desacreditado, que nadie

cree en las novelas que teje la

prensa alarmista y venal.

Igual ocurrió con el caso dc

Calderón, el doctor Cifuentes,

Ramírez, y los otros camaradas

socialistas, u raíz de la explo
sión de unos co-hetqs en la ca

sa de Tartarín Miliciano y e'n

las puertas de los diarios de a

cuarenta. .

Aunque la justicia de clase

que rige en el país no ha sido

jamás garantía para los que no

tienen fortuna, -esperamos que

el juez deseche tos pedidas del

Fiscal y proceda, como debe

hacerlo, a libertar -.*. nuestros

compañeros.
Todo esto, sin perjuicio de

la campaña que hay que librar

para rescatarlos de la cárcel y
del imperioso deber que tene

mos atenderlos mural y mate

rialmente.

Consecuentemente, les corres

ponde también indicar de un

modo preciso y taxativo,, con

qué clase (de Partidos u orga

nizaciones el P. S. puede en

trar en pactos , constituir fren

tes únicos y aceptar alianzas

transitorias de orden electoral.

Esto último cobra plena actua

lidad enn las elecciones muni

cipales que se anuncian y fren

te a las cuales el P- debe pro

nunciarse por la abstención o

participación señalando. en el

Ultimó casto, las condiciones en

que intervendría en los comi-

sios y cl alcance de su presen

cia en la lucha.

Esbozados muy a la carrera

los principales tópicos a tratar

én el C. R y en el C. G.,

confiamos en el acierto con

que los delegados concretarán

sus resoluciones, interpretando

et sentir de las bases y traba

jando por la Revolución.
~~

ívl r.
La plutocracia y el clero mue

ven, con católica hipocresía, los

hilos invisibles y los muñecos

bailan una danza histérica pre

guen-era Los títeres de azul

disfraz, en el día ma-niquíes

vivientes de Ahumada y Huér

fanos, están agotando sus li

mitadas fuerzas varoniles y su

energía neurótica feminoide en

ejercicios nocturnos y concen

traciones dominicales, >priván-
dose .heroicamente de ver en

una funció-n de cine al opuesto
Franchot Tone o a la sexual

Mae West.

La amenaza de la reacción es

tá corporeizándose peligrosa

mente El proceso fatal a que

obeUecen los grupos armados,

la toma del pdder, tiende a com

pletarse, a cort» plazo
Aviones, cañones y otros ar

mamentos, según rumores fun

dados, han llegado al país »

bordo del "Reina del Pacifico",

consignados a un destinatario

que, por ahora, sólo pu&ie de

finirse en una inquietante in

cógnita. Los conscriptos, en

gran parte, pese a la cesantía,

han sido licenciados, como

quien dice quitando las piedras
del camino, lo 'que evidencia

ría, si los pronósticos pesimis
tas se cristalizan en aconteci

mientos dolorosos, una compli

cidad culpable y una traición

vergonzosa.

El reloj ie la política crio

lla marca una hora Je alarma

en la cual el proletariado debe

unirse en un esfuerzo común,

no sólo para defender las mise

rables conquistas democráticas,

sino aquilatando también el pe

ligro que significa la entroni

zación de la reacción conserva

dora-liberal en un poder des

pótico en el que la clase explo

tadora hundirá, aú-n más, en la

miseria y el tifus exantemáti

co al trabajador chileno. Lmir-

se, asimismo, pora iniciar la ac

ción de liberación total y abso

luta que hoy ao es únicamente

un ideal elevado, sino una ne-

cesidad' apremiante.
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